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Raúl Hernández
Novás, del verso
a la leyenda
Mercedes Santos Moray
Poetisa, ensayista e investigadora literaria
Nadie podía pensar, ni siquiera ima-ginar que aquel esqueleto, que
aquel cuerpo tan joven y silencioso pu-
diera provocar tantos enigmas y
misterios, desde el cultivo de la palabra
escrita, y así espigaba, veíamos cómo
dejaba la adolescencia y se adentraba
en la juventud, para luego alcanzar la
madurez, aquel muchacho que fue ami-
go en las aulas y fuera de ellas, mientras
transitábamos por las calles de la ciudad,
luego de apurar miles de imágenes en
la Cinemateca de Cuba.
Hoy vuelvo a evocar a Raúl
Hernández Novás, para mí siempre
Raúl, sin la necesidad de los apellidos,
y vuelvo a sentir el telefonazo que me
traía la noticia de su muerte, a la que
llegó por su mano, y que supe por Pe-
dro Simón y también por Nancy
Morejón. Desde entonces, comenzamos
a vivir la ausencia, la desaparición físi-
ca del hombre que ahora se ha
trascendido a sí mismo para devenir en
una leyenda de la poesía cubana con-
temporánea, dentro y fuera de la isla, en
cualquier espacio del globo terráqueo
donde haya un cubano o una cubana que
conozcan su obra y, sobre todo, que le
hayan conocido y querido, desde la ca-
lidez de la amistad compartida.
Su tío fue también escritor, el narra-
dor Lino Novás Calvo y otro, más
próximo al sobrino, ejerció el periodis-
mo, su siempre evocado Benito Novás.
La madre no participaba de ese mun-
do, era sencillamente una humilde
empleada de servicios de la Universi-
dad de La Habana. Y el hijo, desde la
niñez hasta la madurez, un ser que de-
voraba libros, discos y películas con
avidez, creando así un universo propio.
Se afirma que su primer poema fue
publicado por Nicolás Guillén en 1959,
y en el periódico Hoy, en 1960, cuan-
do el poeta sólo contaba con doce
años. Y también, como aparece en la
ficha de autor, en Cubaliteraria, que
sería otra escritora, Dora Alonso quien
“[…] le publicó otro poema en una sec-
ción para niños de la revista Bohemia”.
Después, vendrían sus estudios en la
Escuela de Letras y de Artes, de la li-
cenciatura en Lengua y Literaturas
Hispánicas (1967-1972), en la Univer-
sidad de La Habana, y aquella oleada
generacional que nos reunió con diver-
sos proyectos y sueños.
Así como la amistad que tejió con
Cintio Vitier y Fina García Marruz, y
los años de trabajo, al graduarse y des-
pués de la inserción en su período
estudiantil, en el Centro de Investiga-
ciones Literarias (CIL) de la Casa de
las Américas, institución donde trabajó
por espacio de veinte años, desde 1973
y que fue su único centro laboral hasta
su suicidio el 12 de junio de 1993.
En la revista Casa…, como solía ha-
cerlo Roberto Fernández Retamar con
sus jóvenes discípulos, apareció también
su primer texto crítico, y también dis-
tintos poemas, esos que presentaban en
el magro concierto de la lírica cubana
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de los setenta y ochenta, una voz dife-
rente, auténtica desde su sustancia,
deudora del espíritu, en la que se afir-
ma que está Orígenes, como lo está el
Martí de los Versos libres, siempre agó-
nico.
Recibió menciones, con sus
poemarios Dacapo y Al más cercano
amigo, respectivamente, en el concur-
so de la Unión de Escritores y Artistas
de Cuba, libros que serían publicados
por él en vida, como también el premio
del concurso 13 de Marzo (1982), de
la Universidad de La Habana, con el
cuaderno Enigma de las aguas, que
fue prologado por Cintio Vitier.
Y en 1985 recibió el premio por Ani-
mal civil, finalista en Costa Rica y que,
en Cuba, obtuvo el Premio de la Críti-
ca a los mejores libros publicados en el
año 1987. Como fue antologado en
aquel volumen de los Nuevos críticos
cubanos con un estudio de la poesía de
Eliseo Diego y, en numerosas publica-
ciones culturales, dejó poemas y prosa
reflexiva, de intenso aliento ensayístico,
como en las revistas Casa de las Amé-
ricas, La Gaceta de Cuba, Unión,
Universidad de La Habana, Letras
Cubanas, El Caimán Barbudo, La Pa-
labra y el Hombre (México), Imagen
(Venezuela) y Revista Iberoamericana
(Estados Unidos).
Desde su condición de investigador
literario, preparó varias selecciones
como la Poesía del puertorriqueño Luis
Palos Matos y otra sobre Tres poetas
centroamericanos, además de haber-
nos dejado la edición crítica y el estudio
preliminar de la poesía completa de Cé-
sar Vallejo, publicados por Casa de las
Américas en 1988, verdadera obra de
consulta por la que recibió del Ministe-
rio de Cultura el Diploma como cientí-
fico más destacado del quinquenio
1986-1990.
Esa es la ficha de un hombre que,
al morir, sólo tenía cuarenta y cuatro
años, y que como se afirma en la
contracubierta de un volumen dedica-
do a su producción, edito por la Casa,
y que mereció postmortem el premio
José Lezama Lima:
[…] ha enriquecido, de manera sus-
tancial, la lírica cubana de los
últimos cuarenta años. Se caracte-
riza, en líneas generales, por la
intensidad de los conflictos e inquie-
tudes que la nutren, la lucidez de su
pensamiento y el tono confesional,
que llega, en muchos de sus gran-
des momentos, a lo autoparódico.
Confluyen en su evolución y en la
integración de sus libros numero-
sas corrientes literarias y
filosóficas, importantes filmes y
obras musicales de diferentes épo-
cas y estilos, vigorosas y
determinantes presencias en su
cosmovisión. Las intertextualidades
que se hallan en su poesía, asimila-
das con extraordinaria fuerza
creadora, contribuyen a que su pa-
labra alcance una jerarquía
infrecuente en otros poetas de su
generación. Angustiada, nostálgica,
desgarrada, en la que se conjugan
idealizaciones y una ejemplar lucidez,
la obra poética de este autor se in-
tegra a la poesía de nuestra lengua
con su voz personalísima […].
Numerosos críticos, como Virgilio
López Lemus, han calificado a
Hernández Novás como: “Poeta de in-
tensidades y oscuros márgenes, su obra
va desde el documento testimonial
185
claro y conceptista hasta el juego ba-
rroco de poemas como ‘Sobre el nido
del cuco’, y la vertiente neoclásica,
pero de inspiración quevedeana en sus
sonetos”.
Para mí, que tuve el privilegio de ver
nacer muchos de aquellos poemas, so-
bre el modestísimo papel, que conocí de
la pasión y el amor latientes en sus pu-
pilas, cómo compartía desde la sombra
la anchura de la luz, Raúl siempre será
algo más, más que el poeta que todos
reclaman y que camina en su soledad
hacia el mito, es el amigo, el hombre
limpio, con mucho de ternura callada,
de vibración dolorosa que nunca veré
envejecer, aunque en este año, a la al-
tura de tres lustros de su muerte,
repare en la paradoja vallejiana de esos
sesenta años de vida que no llegó a vi-
vir, porque definitivamente, prefirió
“sentarse a caminar”.
